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			Biografía 




			



			 






			Hannah Howell vive en Massachusetts, donde lleva veinte años dedicada a la novela romántica. Aunque ha hecho incursiones en otros subgéneros, como el vampírico  y el Oeste americano, los libros que le han ganado la admiración de las lectoras y el reconocimiento de sus colegas son las obras ambientadas en Escocia. Es miembro del Romance Writers of America y ha ganado dos veces el premio K.I.S.S. (Knight in Shining Silver) al mejor protagonista masculino. En la actualidad sigue trabajando rodeada de sus hijos y nietos y, por supuesto, de sus gatos. En 2009 Booket publica tres de sus aclamadas novelas ambientadas en la Escocia medieval: La conquista de Sigimor, La victoria de Liam y El tesoro  de Gregor. 




			



			 






			Más información en: www.hannahhowell.com 




			



	    


	 	

	    

            



			



			 






			Para mi nieto Benjamin: 




			



			 






			Espero que seas feliz y que crezcas sano. 




			Aférrate con fuerza a la vida y sácale provecho. 




			Y no te olvides jamás de que te queremos. 




			Tu abuela. 
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			Capítulo uno 




			



			 






			Escocia, primavera de 1475 




			



			 






			¿Qué hacía un ángel al lado del hermano Matthew?, pensó Liam mientras observaba con los ojos entrecerrados a la pareja que lo contemplaba con el ceño fruncido. ¿Y por qué no podía abrir los ojos? En ese momento notó el dolor y gimió. El hermano Matthew y el ángel se inclinaron hacia él. 




			—¿Crees que vivirá? —preguntó el hermano Matthew. 




			—Sí —contestó el ángel—, aunque me da la impresión de que durante un tiempo deseará no haberlo hecho. 




			Era raro que un ángel poseyera una voz que despertaba en un hombre la imagen de un dormitorio iluminado por la luz del fuego, de un cuerpo femenino desnudo y de unas mullidas pieles, concluyó. Intentó alzar la mano, pero descubrió que el dolor que sentía al realizar cualquier movimiento era insoportable. Tenía la sensación de que le hubiera pasado un caballo por encima. O tal vez varios. Y muy grandes. 




			—Es guapo —dijo el ángel mientras le pasaba una mano suave y pequeña por la frente. 




			—¿Cómo puedes decir que es guapo? Por su aspecto, parece que alguien lo hubiera clavado en el suelo para que lo pisoteara una manada de caballos. 




			El hermano Matthew y él solían coincidir mucho en sus conclusiones, recordó. Era uno de los pocos monjes a los que había echado de menos tras abandonar el monasterio. Descubrió que echaba de menos el suave roce de la mano del ángel. Aunque sólo había sido un momento, al tocarle la frente había logrado aliviar parte del dolor que lo inundaba. 




			—Sí, eso parece —afirmó el ángel—. Pero de todas formas se ve que es alto, delgado y bien formado. 




			—¡No deberías fijarte en esas cosas! 




			—¡Cállate, primo, no estoy ciega! 




			—Cierto, pero de cualquier modo no está bien que lo hagas. Además, no está en su mejor momento. 




			—Och, desde luego. Aunque estoy pensando que en su mejor momento tiene que estar muy bien, ¿verdad? Quizá tanto como el primo Payton... ¿Tú qué crees? 




			El hermano Matthew soltó un resoplido desdeñoso. 




			—Mejor. Si te digo la verdad, ése fue el motivo por el que siempre supe que no se quedaría con nosotros. 




			¿Qué tenía su aspecto físico para que alguien creyera que la vida religiosa no era apta para él? Le parecía una opinión de lo más injusta, pero descubrió que era incapaz de decirlo en voz alta. Pese al dolor, podía pensar con lucidez. Lo que no podía hacer era expresar sus pensamientos en voz alta ni hacer movimiento alguno para indicarles a esos dos que los estaba oyendo hablar de él. Aunque pudiera mirarlos con los ojos entrecerrados, estaba claro que no tenía los párpados lo suficientemente abiertos como para que se dieran cuenta de que estaba despierto. 




			—¿Nunca pensaste que su vocación era verdadera? —preguntó el ángel. 




			—No —respondió el hermano Matthew—. Bueno, le gustaba mucho aprender y era listo y muy brillante, pero aquí sólo podíamos enseñarle hasta cierto punto. Somos un monasterio pequeño, no uno rico, y tampoco somos un gran centro del saber. Además, creo que esto le parecía demasiado silencioso, demasiado tranquilo. Echaba de menos a su familia. Los conozco y lo entiendo. Una caterva de hombres bulliciosos y, en cierto modo..., bueno, salvajes. Los conocimientos que podía obtener aquí calmaron durante un tiempo su inquietud, pero al final resultaron insuficientes. Creo que la sosegada rutina y la monotonía de los días acabaron haciendo mella en su espíritu. 




			Era sorprendente comprobar hasta qué punto su viejo amigo lo conocía y lo entendía. Durante su estancia en el monasterio se había sentido inquieto; de hecho, se podía decir que aún se sentía así. La tranquilidad del lugar y la rigidez horaria que caracterizaba la vida monástica habían comenzado a abrumarlo hasta el punto de que le resultaron asfixiantes en lugar de relajantes. Además, añoraba a su familia. En ese momento se alegró de no poder hablar, porque se temía que habría acabado preguntado por ellos como si fuera un niño desamparado. 




			—Es duro —dijo el ángel—. Me sorprendió mucho que tú te adaptaras tan bien a esta vida. Pero tu vocación sí es verdadera, ¿a que sí? 




			—Sí que lo es —contestó el hermano Matthew en voz baja—. Desde que era un niño. Pero no creas que no os echo de menos, Keira. Os echo muchísimo de menos, pero somos una hermandad, hemos creado una especie de familia. Aunque es posible que vaya a veros dentro de poco. Llevo un tiempo pensando en los críos, en lo mucho que habrán crecido, y en los adultos, si están bien, si están sanos... Y en muchas otras cosas por el estilo. Hay sentimientos que las cartas no pueden transmitir. 




			—No, tienes razón. —Keira, el ángel, suspiró—. Yo también los echo mucho de menos, y eso que sólo hace seis meses que me fui. 




			Keira... Liam repitió el nombre en su mente. Un nombre bonito. Intentó mover el brazo a pesar del dolor, y el pánico amenazó con consumirlo al ver que no obedecía sus órdenes. En ese momento se percató de que estaba atado a la cama, cosa que multiplicó su inquietud. ¿Por qué lo habían atado? ¿Por qué no querían que se moviera? ¿Tan graves eran sus heridas? ¿Acaso se había equivocado al pensar que le estaban prestando ayuda? ¿Lo habían hecho prisionero? Mientras esas preguntas cruzaban por su mente, intentó olvidarse del dolor lo suficiente como para librarse de las ataduras que lo inmovilizaban. El dolor fue tan brutal e inmediato que gimió al punto. Se relajó cuando notó el roce de unas manos suaves en la frente y en el pecho. 




			—Creo que está empezando a despertarse, primo —dijo Keira—. Tranquilo, señor. No os mováis. 




			—Atado... —masculló con los dientes apretados, y el dolor que le provocó pronunciar esa única palabra le indicó que tenía la cara destrozada—. ¿Por qué? 




			—Para inmovilizarte, Liam —le contestó el hermano Matthew—. Keira no cree que tengas huesos rotos, salvo la pierna derecha, pero no parabas de moverte y temíamos por ti. 




			—Sí —confirmó la mujer—. Os dieron una paliza brutal, señor. Es mejor que no os mováis para que no empeoréis las heridas ni el dolor. ¿Os duele mucho? 




			La ridícula pregunta hizo que mascullara un improperio muy malsonante. Escuchó que el hermano Matthew jadeaba por la sorpresa. Sin embargo, Keira se echó a reír por lo bajo. 




			—Sí, ha sido una estupidez preguntaros eso —afirmó con un deje risueño en esa voz tan sensual—. No parece haber una sola parte de vuestro cuerpo que no esté cubierta de cardenales. Además, tenéis la pierna derecha rota. Es una fractura limpia y he colocado el hueso en su sitio. Han pasado tres días y no hay señales de veneno ni en la herida ni en la sangre, así que deberíais sanar bien. 




			—Liam, soy el hermano Matthew. Keira y yo te hemos traído a la cabaña. Los hermanos no le permitían tratarte las heridas entre los muros del monasterio. —Suspiró—. Tampoco les hizo mucha gracia su presencia, y eso que la escondimos bien en la hospedería. El hermano Paul está especialmente molesto. 




			—¿Molesto? —murmuró Keira—. La prima Elspeth diría que está... 




			—Sí —la interrumpió bruscamente el hermano Matthew—, sé lo que habría dicho la prima Elspeth. Me parece que ha pasado demasiado tiempo entre esos ingobernables Armstrong. Tiene una lengua muy suelta para ser una dama respetable. 




			Keira resopló con desdén. 




			—¡Madre mía, primo, te has convertido en un santurrón! 




			—Por supuesto. Soy un monje. Nos educan para ser santos. Y ahora te ayudaré a darle a Liam algún brebaje o a cambiarle las vendas, si quieres, porque tengo que volver al monasterio. 




			—Ahora que lo dices..., será mejor que le preguntes si quiere hacer sus necesidades —dijo ella—. Yo esperaré fuera mientras tú lo atiendes. Me parece lo mejor una vez despierto. Voy a la huerta a buscar unas cuantas hierbas, pero no tardaré. 




			—¿Qué quieres decir con eso de «una vez despierto»? —exigió saber el hermano Matthew, que no tardó en gruñir irritado al ver que su prima se marchaba dejándolo con un palmo de narices—. Muchacha insolente... 




			—¿Primo? —le preguntó Liam al monje, y se dio cuenta de que además de la garganta, tenía malheridas la mandíbula y la boca. 




			—¿Primo? ¡Ah, sí! La muchacha es mi prima. Tengo una horda de primos, si te digo la verdad. Es una Murray. 




			—¿De Kirkcaldy? 




			—Sí. Como yo. Su abuela también lo era. Y ahora, por mucha delicadeza con la que lo haga, me temo que esto va a dolerte. 




			Efectivamente. Estaba convencido de que incluso gritó en un momento dado, aunque sólo consiguió empeorar el dolor. Cuando la oscuridad se abatió sobre él, la acogió con los brazos abiertos, tal y como estaba seguro de que hizo el hermano Matthew, empeñado en disculparse. 




			



			 






			—¡Ay, Dios! Parece un poco más pálido —dijo Keira mientras dejaba en una mesa las hierbas que había recogido y se acercaba a la cama en la que Liam estaba inmovilizado. 




			—Todavía sufre unos dolores horribles y me temo que lo he empeorado —replicó el hermano Matthew. 




			—No podías hacer nada, primo. Está mejor, te lo aseguro, pero esas heridas tardarán en sanar. Ni una sola parte de su cuerpo se ha librado de los golpes. Es un milagro que sólo tenga una pierna rota. 




			—¿Estás segura de que sólo lo golpearon? 




			—Sí, lo molieron a palos. Estoy segurísima. Pero también pudieron despeñarlo por la loma. Algunas heridas podrían haber sido provocadas por la pendiente pedregosa por la que cayó y por el golpe al llegar al suelo, también pedregoso. Supongo que no ha podido decirte qué le sucedió, ¿verdad? 




			—Och, no. No ha dicho nada aparte de un par de palabras antes de soltar un grito de dolor y quedarse tal cual está ahora. —Meneó la cabeza—. Ojalá entendiera qué ha pasado. ¿Quién podría hacerle tanto daño a un hombre así? Hacía mucho que no lo veía, desde que se fue, pero Liam no tenía por costumbre ir haciendo enemigos. Y mucho menos tan crueles. 




			—Sospecho que los celos son un problema con el que tendrá que lidiar a menudo —dijo ella mientras comprobaba de forma distraída la resistencia de las ataduras que lo inmovilizaban antes de observarlo con detenimiento. 




			El hermano Matthew la miró con el ceño fruncido. Parecía demasiado interesada en Liam Cameron, más de lo que una sanadora debería interesarse por su paciente. Una sanadora no tenía por qué acariciarle el pelo a su paciente con tanta frecuencia como Keira acariciaba el oscuro cabello pelirrojo de Liam. Era evidente que éste no estaba en su mejor momento y que parte de su apostura se había visto afectada por la severa paliza, pero saltaba a la vista que ese cuerpo y ese rostro magullados aún conservaban suficiente encanto como para llamar la atención de Keira. 




			Intentó verla como a una mujer adulta y no como a la prima con la que había jugado de pequeño. Abrió un poco los ojos al darse cuenta de que ya no era aquella niña juguetona, sino una mujer muy atractiva. Su complexión era delicada, y su estatura, pequeña. Sin embargo, su aspecto era innegablemente femenino gracias a las agradables curvas de sus senos y de sus caderas. Su pelo era de un negro brillante y lo llevaba recogido en una gruesa trenza que caía más allá de su delgada cintura. El intenso tono de su cabello resaltaba la delicadeza de su cutis, blanco como la leche y de mejillas saludablemente rosadas. Su rostro ovalado poseía una belleza exquisita, con una nariz pequeña y recta, una barbilla que delataba la fuerza de su carácter, y unos pómulos altos y elegantes. Sin embargo, lo que llamaría sin duda la atención de un hombre eran sus ojos. Bajo unas cejas oscuras delicadamente curvadas y rodeados por unas pestañas espesas y largas, destacaban sus maravillosos ojos verdes. Unos enormes ojos que revelaban su inocencia, pero que ocultaban en sus profundidades los misterios femeninos que despertaban la curiosidad de todo hombre. Lo sorprendió un poco darse cuenta de que su boca, ancha y de labios carnosos, adolecía de la misma contradicción. Su sonrisa podía ser el epítome de la inocencia más tierna y, al mismo tiempo, cualquier hombre de mundo sería capaz de ver la sensualidad que el gesto implicaba. De repente, temió haber cometido un tremendo error de juicio al permitirle atender a un hombre como Liam Cameron. 




			—Primo, estás frunciendo el ceño —le dijo ella mientras se apartaba para preparar un poco más de ungüento con el que trataba las heridas de Liam—. No va a morir, te lo prometo. Pero tardará mucho tiempo en curarse. 




			—Te creo. Es que, bueno, una de las cosas que Liam no llevaba muy bien de la vida monacal era..., en fin... 




			—Que no había muchachas a las que sonreír. —Ella rió al ver la severa expresión que tan mal encajaba en un rostro de apostura casi juvenil—. Al igual que le pasa al primo Payton, creo que este hombre tiene mano con las mujeres. Sí. Le basta con sonreírles. 




			—Creo que ni siquiera eso —masculló el monje con voz gruñona. 




			—Cierto, es posible. Vamos, primo, no te preocupes tanto. Ahora mismo no representa ningún peligro para mí, ¿no crees? Además, cuando esté lo suficientemente curado como para volver a reír, sólo representará un peligro si yo se lo permito. Sabiendo con quién me he criado deberías suponer que me conozco al dedillo las triquiñuelas de los hombres, ¿no te parece? —Miró a Liam—. ¿Es un hombre malo? ¿Un desalmado seductor de inocentes? 




			El hermano Matthew suspiró. 




			—No, jamás creería algo así de él. 




			—En ese caso, no hay nada por lo que preocuparse, ¿verdad? Es mejor que nos preocupemos por otros problemas. Son mucho más importantes que discutir si seré capaz de resistirme o no a las dulces sonrisas de un hombre guapo. Llevo aquí casi dos meses, primo. No ha habido ni rastro de mi enemigo, así que creo que debería intentar regresar a Donncoill. 




			—Lo sé. Me sorprende mucho que ninguno de tus familiares haya venido a por ti. Es raro que no se pregunten por qué pasas tanto tiempo en un monasterio o por qué te lo permiten los monjes. 




			A Keira le asaltaron los remordimientos, pero los desterró. Había permitido que su primo siguiera pensando que se había puesto en contacto con su familia cuando no era así. 




			—No es extraño que los huéspedes, ya sean hombres o mujeres, se demoren en la hospedería, y yo pago bien por el privilegio. —Sonrió y le dio a su primo unas palmaditas en el brazo al ver que se ruborizaba, abochornado por esa innegable verdad—. Ha merecido la pena. Necesitaba ocultarme y curarme las heridas. Necesitaba sobreponerme al miedo y al dolor. Necesitaba estar segura de que, cuando regresara a casa, no iba a llevar hasta las puertas de Donncoill a ese asesino malnacido de Rauf. 




			—Keira, tu familia te protegerá. Es su obligación y también su derecho. Créeme, no les hará gracia descubrir que les has negado ambas cosas. 




			Esas palabras hicieron que torciera el gesto. 




			—Lo sé, pero ya me encargaré de eso a su debido tiempo. Además, tengo que decidir qué hacer. Le hice una promesa a Duncan y debo pensar cómo cumplirla y cuáles serán las consecuencias para mí. 




			—Sé que no va a ser fácil. Rauf es astuto y cruel, y le juraste a tu marido que te encargarías de que su gente no sufriera bajo su yugo si perdía la lucha aquella noche. Y perdió. Murió, Keira, así que tu promesa equivale a la que se hace en el lecho de muerte de cualquier hombre. Tienes que hacer todo lo posible para honrarla. —Le dio un beso en la mejilla y se alejó hacia la puerta—. Hasta mañana. Que duermas bien. 




			—Tú también, primo. 




			En cuanto se fue, soltó un suspiro y se sentó en una silla cerca de la cama de Liam Cameron. Su primo hacía que todo pareciera fácil. Ojalá lo fuera. La promesa que le había hecho a su desventurado marido pesaba en su conciencia y en su corazón como una losa. Al igual que lo hacía la suerte de los habitantes de Ardgleann. Duncan se había preocupado por su gente, un curioso aunque extraño grupo de personas muy generosas. Estaba muy preocupada por lo mucho que debían de estar sufriendo bajo el yugo de Rauf. Rezaba por ellos todas las noches, pero no acababa de librarse de los remordimientos por haberlos abandonado al huir. Aunque algunas de las exigencias que le hiciera Duncan aquella noche no le parecían correctas, los habitantes de Ardgleann no podían esperar mucho más tiempo mientras ella debatía las complejidades morales del asunto. Ya era hora de que hiciera algo. Desde luego que sí. 




			Lavó a Liam utilizando un paño suave y agua fría. No tenía fiebre, pero los paños parecían aliviar su malestar y esto lo ayudaba a descansar mejor. Era un hombre fuerte, y estaba segura de que seguiría recuperándose. Sería mejor que ya hubiera decidido qué hacer con Rauf y Ardgleann cuando estuviera en condiciones de cuidarse solo. En cuanto supiera por qué le habían hecho daño y estuviera segura de que nadie lo había seguido para rematarlo, lo dejaría al cuidado de los monjes y enfrentaría su propio destino. 




			La idea de abandonarlo le produjo una súbita punzada de dolor y estuvo a punto de echarse a reír por esa sensación tan absurda. Estaba morado de los pies a la cabeza y apenas había dicho tres palabras en otros tantos días. Suponía que sentía un vínculo especial con él porque fue ella quien lo encontró. En realidad, lo había encontrado movida por una extraña mezcla de sueños y compulsiones. Había sido un poco aterrador porque, aunque ya había tenido experiencias similares en el pasado, jamás había visto imágenes tan claras ni había sentido un impulso tan fuerte. Todavía era incapaz de zafarse de la impresión de que debía hacer algo más por él, aparte de ayudarlo a recobrarse de las heridas. 




			—Tonterías —murmuró, meneando la cabeza mientras lo secaba con un paño. 




			Tal vez debiera mandarle un mensaje a su familia, concluyó y se dispuso a preparar un caldo sabroso para que comiese cuando se despertara. Por lo que su primo le había contado, la familia de sir Liam era más que capaz de protegerlo. No obstante, descartó la idea por la misma razón que le había dado a su primo al sugerir que mandaran llamar a los Cameron. Era posible que sir Liam se opusiera, que se negara a involucrar a su familia en el problema en el que estuviera metido. Lo entendía, porque ella también titubeaba a la hora de involucrar a su familia en sus problemas. 




			Y eso, sospechaba, también era absurdo. Porque no había hecho nada malo. No era responsable del problema ni había incitado nada. Si algún miembro de su familia se encontrara en semejante aprieto, ella estaría dispuesta a prestarle ayuda. Motivo por el cual ese hipotético pariente en problemas dudaría a la hora de decirle nada, concluyó de pronto con una sonrisa fugaz. Intentar mantener a salvo a los seres queridos era algo instintivo. Cuando su familia descubriera la verdad, se enfadaría, tal vez incluso se sentirían dolidos u ofendidos, pero acabarían comprendiéndola. Porque sabrían, en el fondo de sus corazones, que ellos habrían hecho exactamente lo mismo en su lugar. Y si ese hombre mantenía con los suyos una relación tan estrecha como su primo había afirmado, sería de la misma opinión, se dijo mientras se sentaba a la mesita emplazada cerca del fuego. La última vez que vio a su prima Gillyanne, escuchó unas cuantas cosas sobre los Cameron. Y, aunque el fin era divertir a la gente con las historias, éstas habían revelado que los Cameron eran una familia tan unida como la suya. 




			Además, tenía que pensar en el orgullo masculino de sir Liam. Indudablemente, que lo hubieran tomado por un hombre incapaz de cuidarse solo lo enfurecería. No, decidió. No era una buena idea enviar un mensaje a su familia sin contar con su consentimiento. 




			Después de la cena, compuesta por pan, queso y venado frío, se dio un baño rápido y se acomodó en un jergón al lado del fuego. Con la vista clavada en las llamas, aguardó a que la venciera el sueño. Aborrecía ese momento de la noche, aborrecía el silencio y aborrecía que el sueño la eludiera y la dejara a solas en el silencio de la noche, con sus recuerdos. Por más que lo intentara, era incapaz de librarse de los siniestros recuerdos. Lo único que conseguía era reprimirlos un rato. 




			Duncan había sido un hombre bueno, medianamente guapo y amable. No lo había amado, detalle del que todavía se sentía culpable, aunque poco podría haber hecho para remediarlo. A los veintidós años decidió que no podía seguir esperando la aparición de un amor maravilloso y apasionado. Quería hijos y un hogar propio. Ciertamente quería mucho a su familia, pero llevaba un tiempo deseando volar sola, elegir su propio camino. El matrimonio no siempre liberaba a las mujeres, pero su instinto le dijo que Duncan jamás intentaría subyugarla. Él buscaba una compañera de verdad, y consciente de lo inusual de ese deseo, lo aceptó en cuanto le pidió matrimonio. 




			Todavía recordaba las dudas de su familia, sobre todo las de su abuela, lady Maldie, y las de su prima Gillyanne. Gracias a sus dones, ambas sabían que no amaba al hombre con el que iba a casarse. Habían percibido su inquietud. Una inquietud que ni siquiera ella comprendía. En esos momentos no estaba segura de que los suyos hubieran hecho bien al no presionarla, al no echarle una buena regañina. Porque habían respetado su decisión. Su propia decisión. 




			La inquietud que se había apoderado de ella desde que aceptó casarse con Duncan todavía era un misterio. Logró contenerla y acabó casándose con él, pero apenas habían pasado unas horas de la boda cuando comenzaron los problemas entre ellos, y sólo llevaban unos días en Ardgleann cuando comenzaron los problemas con Rauf. En aquel momento, pensó que ésa era la explicación del extraño desasosiego que la embargaba, pero ya no estaba tan segura. Sus instintos le decían que el misterio estaba aún sin resolver. 




			Estaba relajada y a punto de dormirse cuando la sobresaltó el repentino grito que soltó sir Liam. Abandonó el jergón y, mientras se colocaba bien el camisón, corrió hacia la cama, donde lo encontró tirando de las ataduras al tiempo que profería una retahíla de insultos a unos enemigos que sólo él veía. Le acarició la frente y comenzó a murmurarle muy despacio, diciéndole dónde estaba y quién lo estaba cuidando, y asegurándole que estaba a salvo. La rapidez con la que se calmó fue sorprendente. 




			—¿Jolene? —lo escuchó susurrar. 




			Se preguntó por qué la irritaba tanto que pronunciara el nombre de otra mujer. 




			—No, soy Keira —contestó al tiempo que le cubría una mano para intentar que dejase de tirar de las ataduras. 




			—Keira —repitió él mientras le aferraba la mano—. Sí. Keira. Morena. Me confundí. Pensé que estaba en casa. En Dubheidland. 




			—¡Vaya! ¿Es vuestra sanadora? —Intentó zafarse de sus dedos, pero no hubo modo de que la soltara, así que acabó sentándose en la silla. 




			—La esposa de Sigimor. La señora de Dubheidland. Creí que estaba en casa. 




			—Ya lo habéis dicho. Si queréis, puedo daros algo que alivie el dolor. 




			—No. Creí que habían vuelto a capturarme. 




			Saltaba a la vista que ni siquiera podía hablar, pero Keira no pudo morderse la lengua y le preguntó: 




			—¿Recordáis lo que os sucedió? 




			—Me capturaron. Me golpearon. Me despeñaron. ¿Me encostrasteis? 




			—Sí. Mi primo, el hermano Matthew, y yo. 




			—Bien. A salvo. 




			—Sí, aquí estáis a salvo. —Intentó zafarse otra vez de su mano, pero fue en balde. 




			—Quedaos. —Suspiró él—. Por favor. Quedaos. 




			La debilidad que la instaba a complacerlo la irritó. Acercó con cuidado la silla a la cama para poder adoptar una postura más cómoda hasta que le soltara la mano. Al cabo de un rato en silencio, Keira se preguntó si se habría quedado dormido, pero aún la sujetaba con fuerza. Para su asombro, notó que él le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar. La ternura que el gesto despertó en su interior la alarmó un tanto, pero fue incapaz de detenerlo.  




			Esto no está bien, se dijo. El roce del dedo de un hombre en la mano no debería provocarle ningún sentimiento. Sí, evidentemente era una mano agradable de dedos largos y elegantes, pero la caricia era demasiado casta como para despertar cualquier tipo de interés. O debería serlo. Alzó la vista hacia ese rostro magullado y suspiró. Por si no tenía bastante con todos sus problemas, acababa de echarse otro más a las espaldas. Un hombre que no conocía, cuyo rostro estaba tan hinchado y amoratado que provocaría pesadillas a cualquier niño, era capaz de calentarle la sangre con el simple roce de un dedo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo dos 




			



			 






			Cuando Liam abrió los ojos, notó cierta emoción además del dolor. Se estaba preguntando qué esperaba, más que nada porque estar despierto significaba sentir el dolor en todo su esplendor, cuando se percató de que sostenía la mano de otra persona. Esperaba que no fuera la del hermano Matthew, si bien era demasiado pequeña y suave. Se le pasó por la cabeza que esa pequeña mano lo estaba calmando, en cuerpo y alma. Y entonces recordó a la mujer. 




			Movió la cabeza muy despacio mientras se esforzaba por recordar su nombre. Keira, se dijo sin apartar la vista de la delicada mano que descansaba sobre la suya y de la trenza negra cuyo extremo le rozaba la muñeca. Estaba sentada en una silla junto a la cama, de modo que tenía medio cuerpo sobre ésta. Recordó que estaba atado, pero o bien lo había soñado, o bien ella le había liberado los brazos y la pierna izquierda. Cuando se percató de que la dama tenía la cabeza apoyada en su estómago, maldijo las mantas que los separaban. Contempló la mano que sostenía junto a su pecho y se preguntó cuánto tiempo llevaba reteniéndola. Se sintió culpable por haberla obligado a dormir en una postura tan incómoda, ya que sabía que le dolería todo el cuerpo cuando se despertara, pero era incapaz de soltarla. 




			Parecía tan inocente como un bebé mientras dormía. Sin embargo, su naturaleza apasionada se adivinaba en la sensual curva de sus labios. Su belleza se hacía más patente con el paso del tiempo. Seguramente, pensó, cuando entraba en una habitación, los hombres la debían mirar con curiosidad, pero no tardarían en volver a mirarla una y otra vez hasta que se vieran atrapados por la pureza de sus rasgos. Por ese precioso cutis, por el largo y abundante cabello y por las delicadas curvas de ese cuerpo delgado pero muy femenino. De repente, recordó el sonido de su voz, una voz dulce y melodiosa, y supo que le bastaría con hablar para cautivar a cualquier hombre. 




			Sintió que movía la mano y refrenó el impulso de apretársela con más fuerza. Keira le colocó la mano sobre el corazón y frunció el ceño como si estuviera pensando. Juraría que se había percatado de que estaba despierto a través de las manos, pero, claro, eso era imposible. La vio levantar la cabeza muy despacio para mirarlo a la cara. Cuando miró sus ojos verdes, aún soñolientos, le dio un vuelco el corazón. El dolor lo hacía delirar, sin duda alguna. 




			Keira se sentó muy despacio e hizo una mueca al notar las molestias provocadas por la incómoda postura en la que había dormido. Se ruborizó un tanto al encontrarse con los ojos de Liam, avergonzada de que la hubiera pillado con la cabeza apoyada en su vientre y la mano en su pecho. Al recordar cómo él se había negado a soltarla incluso mientras dormía, el bochorno desapareció. 




			Liam ya no tenía los ojos tan hinchados, aunque tenía todo un arco iris en el rostro. Sus ojos eran un arma de seducción, se dijo. Almendrados y rodeados de espesas pestañas que harían suspirar de envidia a cualquier mujer y con una intrigante mezcla de azul y verde. En una ocasión había visto agua de ese color. Desterró la fascinación que sentía y se frotó la espalda mientras observaba su rostro. 




			—Tenéis mejor aspecto —le dijo. 




			—¿De verdad? Pues me siento como si me hubiera pasado un carro por encima —replicó él antes de hacer una mueca cuando su boca acusó el movimiento. 




			—Y seguiréis sintiéndoos así durante un tiempo, pero pronto estaréis maldiciendo esa pierna por inmovilizaros. 




			—¿Es una fractura grave? Sé que hablamos de esto la última vez que me desperté, pero no recuerdo demasiado qué me dijisteis. 




			—No, no os preocupéis. Habéis tenido suerte. Ha sido una rotura muy limpia y el hueso no atravesó la carne. Sin embargo, tendréis que ser cuidadoso. Por eso os dejo atada la pierna mientras dormís. Tiene que estar inmovilizada. —Se levantó y se sacudió las faldas—. No puedo deciros cuánto tardará en curarse. 




			Justo cuando Keira empezaba a preguntarse si iba a necesitar su ayuda para hacer sus necesidades, llegó su primo Matthew. Suspiró aliviada al salir de la cabaña. Podía tratar con un hombre inconsciente con cierta calma. Sin embargo, hacerlo con un hombre despierto tan apuesto y con esos ojos irresistibles era otro cantar. Ni siquiera había podido mantenerse al margen cuando sólo era un cuerpo quejumbroso. Le extrañaba que cualquier mujer fuera capaz de hacerlo. Claro que no quería que él se diera cuenta. Eso sólo le acarrearía problemas para los que no tenía tiempo. 




			Tras una breve visita a los arbustos, se quedó junto al pozo y se lavó lo mejor que pudo sin desvestirse. Desde que pilló al hermano Paul espiándola, era muy cuidadosa. Lo peor era que el monje la culpaba por su incapacidad para controlar sus instintos y pensamientos pecaminosos. 




			Suspiró y echó a andar hacia la cabaña. Tenía la sensación de que pronto adolecería del mismo problema que el hermano Paul. Saber que ninguna mujer con sangre en las venas sería inmune al atractivo de un hombre como Liam Cameron no la reconfortaba en lo más mínimo. Aún sentía el dolor que el rechazo de su marido le había provocado. Lo último que le hacía falta era exponerse de nuevo a semejante humillación. 




			



			 






			Liam soltó una retahíla de juramentos mientras el hermano Matthew lo ayudaba a volver a la cama, aunque acabó disculpándose. Se dejó caer sobre los almohadones que el monje le colocó tras la espalda y esperó a que el dolor remitiera. El hermano Matthew le enjugó el sudor del cuerpo mientras él se quedaba tendido, más débil que un recién nacido e igual de indefenso. Era humillante, pero tuvo que reconocer que se sentía mejor cuando acabó. 




			—Keira volverá pronto —le dijo el monje—. Si te esperas un poco, te dará de comer. 




			—La verdad es que tengo hambre —musitó. 




			—Buena señal. Confieso que cuando te encontramos, no tenía esperanzas de que sobrevivieras. 




			—¿Cómo me encontrasteis? No creo que me atacaran en las tierras del monasterio. 




			—No, pero tampoco muy lejos. —Sonrió—. Mi prima tiene un don, como la mayoría de los Murray, si bien lo mantenemos en secreto porque muchos no creen que sea un don de Dios. Verás, Keira tuvo un sueño. En ese sueño, vio lo que había sucedido y dónde encontrarte. Dios no está preparado para acogerte en su seno. 




			—Tampoco tengo muy claro que me quiera, amigo mío. Desde que me marché no he obedecido muchas de las reglas que rigen este lugar. 




			—No me sorprende lo más mínimo. —El monje volvió a sonreír cuando lo miró con el ceño fruncido—. No te lo tomes a mal, amigo mío. No quería insultarte. Algunos hombres pueden ser verdaderos creyentes, pero su personalidad es tan terrenal que no les está destinada la vida religiosa. Por desgracia, no todos tenemos una vida a la que regresar si decidimos salir de aquí. Eso hace que algunos se conviertan en malos religiosos y, en ocasiones, hace que el resto tenga mala fama. Sufrimos por los pecados de unos pocos. Ocurre lo mismo con las monjas. Si te hubieras visto obligado a tomar el hábito, creo que habrías tenido mucho éxito en esta vida y que habrías hecho todo lo posible por ser fiel a tus votos, pero no habrías sido feliz. No es culpa tuya, ni tampoco es un pecado. Al fin y al cabo, alguien tiene que cumplir la palabra del Señor y multiplicarse, ¿no es cierto? 




			—Ya lo creo, pero no te preocupes. Hasta donde sé, todavía no me he multiplicado. Sí, ya sé que eso también se considera un pecado, pero creo que uno pequeñito. Mi laird, mi primo Sigimor, no ve con buenos ojos tener bastardos. Y yo comparto esa opinión. Bien sabe Dios que me gustaría tener una esposa, pero no poseo tierras ni tampoco una gran fortuna. 




			—Y tal vez tampoco has encontrado a una mujer que vea más allá de tu apuesto rostro. 




			—Bueno, eso también, aunque suene vanidoso que yo lo diga. Claro que puede que mi rostro deje de ser apuesto. 




			—Sanará por completo. Keira me dijo que no se había roto nada, aunque está convencida de que quienes te dieron la paliza se esforzaron por desfigurarte. La sorprendió muchísimo que no tuvieras la nariz rota. 




			—Supongo que no era fácil acertarle a un objetivo que no podía tenerse en pie. Después intentaron mataros, ¿no es así? —dijo Keira al escuchar las palabras de su primo mientras entraba en la cabaña. 




			—No estoy seguro de eso —contestó—. Cuando caí por la pendiente, estaba tan mareado que no sabría decir si me empujaron o me caí yo solo. 




			—Si os caísteis, fue porque os estaban dando una paliza y perdisteis el equilibrio. ¿Cuántos eran? 




			—Cuatro. 




			—Sois muy afortunado de seguir vivo. 




			—No creo que quisieran matarme. Al menos, no tan rápido. Podrían haber ido a buscarme al pie de la loma para rematarme, pero no lo hicieron. Por eso dudo mucho que quisieran verme muerto. 




			—Es posible. Claro que tal vez creyeron que ya estabais muerto o que lo estaríais en breve, y decidieron ahorrarse la molestia. Había pocas posibilidades de que os encontraran allí. 




			—Cierto. ¿Qué ha pasado con mi caballo? 




			—Está en los establos —contestó el hermano Matthew—. Todas tus pertenencias están a salvo, así que tampoco querían robarte. 




			—Tal vez —replicó él—, aunque es posible que se hubieran muerto de cansancio antes de atrapar a Gilmour. El pobrecillo huye de los desconocidos, sobre todo si son hombres, y es capaz de dejar atrás a cualquier caballo. 




			—Estaba allí cuando os encontramos —afirmó Keira mientras se acercaba al fuego para calentar un poco de caldo—. Un animal fiel. 




			—¿No os dio problemas? 




			—Och, no. Al principio estuvo un poco arisco con mi primo, pero tuve unas palabritas con él. Estaba empecinado en quedarse con vos. No, no quería dejaros solo, ni siquiera cuando os trajimos aquí. Tuve que meterlo en la cabaña para que viera que estabais bien atendido. De todas formas, tardamos casi dos días en convencerlo para que fuera a los establos. 




			—¿Metisteis a Gilmour en la cabaña? 




			—Sí, estaba muy nervioso —contestó la muchacha mientras le preparaba una jarra de sidra con hierbas aromáticas. 




			Desvió la mirada hacia un sonriente hermano Matthew y se echó a reír. Su boca volvió a acusar el dolor, pero hizo caso omiso. Por primera vez desde que se despertara en la cabaña, estaba seguro de que sobreviviría. La situación no le haría tanta gracia si tuviera un pie en la tumba. 




			—Bien, bien, os habéis reído —dijo Keira al tiempo que dejaba la sidra en la mesilla situada junto a la cama—. Es una buena señal. —Se sentó en el borde de la cama con un cuenco de caldo en las manos—. Un moribundo no tiene muchos motivos para reírse. 




			—A menos que no sepa que se está muriendo —la corrigió. 




			Aceptó las cucharadas de caldo que ella le daba. No era muy espeso, pero sí sabroso gracias a las hierbas y las verduras. Ojalá pudiera masticar algo sólido pronto. El hecho de que un gesto tan sencillo como tragar caldo y beber lo dejara exhausto hizo que se diera cuenta de que tardaría mucho en poder protestar porque otra persona le diera de comer. La muchacha se llevó el cuenco vacío y la jarra mientras él se recostaba sobre los almohadones. 




			—¿Sabes quién te ha hecho esto, Liam? —le preguntó el hermano Matthew. 




			—Tengo mis sospechas —contestó—, pero no estoy seguro. Dijeron un montón de cosas mientras me daban la paliza, pero creo que tardaré un tiempo en recordarlo. Claro que tampoco quiere decir que eso ayude mucho. 




			—¿Tal vez un viejo enemigo? ¿Un enemigo de tu clan? 




			—No lo creo. 




			—Bueno, ya lo recordarás todo, estoy seguro. ¿Quieres que informemos a tu familia? 




			—No, todavía no, al menos hasta que esté seguro de quién hizo esto y por qué. No quiero meterlos en problemas. —Frunció el ceño—. Tal vez debiera irme de aquí. 




			—¿Adónde, amigo mío? No, te quedarás hasta que te hayas curado lo suficiente como para viajar. Ahora, descansa. Nada mejor que el sueño para ayudar al cuerpo a sanar. 




			Asintió con la cabeza como pudo y cerró los ojos. Cuando escuchó que el hermano Matthew y Keira se apartaban, abrió los ojos un poquito. Se sentía muy débil, pero aún no tenía ganas de dormir. El dolor había remitido gracias a las hierbas que Keira había añadido a la comida y quería saborear el momento un poco más. También sentía curiosidad por la mujer que le había salvado la vida gracias a un sueño. Aunque no descartaba esas cosas y era evidente que el hermano Matthew las aceptaba, también se mostraba un poco escéptico. Era posible que lo del sueño fuera una patraña y que la muchacha hubiera estado al tanto del ataque. Detestaba la idea de que hubiera participado en la paliza, pero si de algo le había servido la estancia en la corte, era para descubrir que no podía confiar en nadie a las primeras de cambio. Y mucho menos en las mujeres bonitas que despertaban el deseo de los hombres. 




			—¿Necesitas ayuda en el jardín hoy, primo? —preguntó Keira al tiempo que apartaba el caldero del fuego y colocaba otro con estofado de cordero. 




			—Creo que debes quedarte aquí, ¿no te parece? —El hermano Matthew estaba sentado a la mesita que había junto a la chimenea—. Si no es mucha molestia, te he traído algunas ropas para remendar. 




			—No, por supuesto que no me molesta —le aseguró al tiempo que se sentaba frente a él—. Así estaré ocupada mientras mi paciente duerme. Aparte de limpiar un poco, cuidar de la lumbre y darme un baño, no tengo mucho que hacer. 




			—¿Ya has terminado toda la costura? Porque estabas haciendo regalos, ¿no es así? 




			—Sí. Ya he terminado la camisola para mi madre. Todavía no he decidido qué voy a bordarle a la de la abuela. Faltan meses para que lo termine todo. La verdad es que si no hubiera comprado todas las telas y los hilos de lady Morrison, ahora no tendría que hacer todos estos regalos. Y también compré todo ese precioso encaje —musitó, meneando la cabeza—. Casi me siento culpable por lo poco que pagué. 




			—A la mujer le hacía falta el dinero y tú no le robaste. Muchos habrían aprovechado la oportunidad al enterarse de lo desesperada que estaba. Agradeció muchísimo lo que le diste. —Su primo clavó la mirada en el fuego—. ¿Has dicho algo de estofado de cordero? 




			—Sí. ¿Te han entrado ganas de cenar conmigo? —preguntó ella mientras se echaba a reír. 




			—Sí. Cuando hay que elegir entre la comida del monasterio y tu estofado de cordero, mucho me temo que soy incapaz de resistir la tentación. ¿Te apetece una partida de ajedrez? 




			—¿Crees que perder conmigo será suficiente penitencia por haber disfrutado de mi estofado? 




			—Eres una muchacha arrogante. —Matthew chasqueó la lengua y meneó la cabeza—. Podría ganar yo. 




			—Sí, podrías... —convino ella en voz baja antes de que los dos se echaran a reír. 




			—Bueno, será mejor que vuelva al monasterio —dijo su primo al tiempo que se levantaba—. ¿Necesitas que vuelva? ¿Alrededor del mediodía? 




			—¿Para atender sus necesidades? —preguntó ella a su vez mientras lo acompañaba a la puerta, a lo que él respondió con un gesto de cabeza—. No, puedo apañármelas. Ya lo he hecho antes. 




			Matthew frunció el ceño y titubeó un poco. 




			—No está bien. 




			—Soy una sanadora, primo. Se trata de un hombre casi inválido con una pierna atada a la cama. Y ya atendí sus necesidades antes de que se despertara. Ve a hacer tu trabajo. Estaré bien. En fin, a lo mejor hasta me da tiempo a hacer algunos pastelillos de miel. 




			—Eres perversa por enfrentar a un hombre de la Iglesia a semejante tentación —replicó él mientras se alejaba. 




			Keira se echó a reír y dejó la puerta abierta para poder escuchar a Liam en caso de que la llamara mientras se encargaba de la pesada tarea de sacar agua del pozo para darse un baño. Sin duda, era de lo más impropio pensar siquiera en bañarse mientras compartía la cabaña con un hombre, pero necesitaba lavarse con urgencia. Si colgaba una manta alrededor de la tina, tendría intimidad más que suficiente. Al acordarse del hermano Paul, se dijo que también atrancaría la puerta. 




			



			 






			Liam parpadeó y reprimió un gemido cuando la consciencia llevó consigo la realidad de las múltiples heridas que padecía. No recordaba haberse quedado dormido. Lo último que recordaba era la conversación entre Keira y el hermano Matthew. Sospechaba que la muchacha le había echado algo más que hierbas curativas al caldo o a la sidra. Tal vez alguna hierba que inducía al sueño, se quisiera o no. 




			Echó un vistazo por la cabaña en penumbra y se preguntó cuánto tiempo habría dormido. Keira estaba sentada junto al ventanuco que había en el otro extremo del lugar, bordando lo que parecía ser una camisola. Una miradita a los hábitos de los monjes pulcramente doblados en el taburete que había junto a la puerta le indicó que había dormido lo bastante como para que la joven hubiera podido terminar esa tarea. 




			La observó en silencio mientras se afanaba con la aguja e intentó recordar lo que había escuchado antes de quedarse dormido. El hermano Matthew y ella parecían verdaderamente primos tal y como decían ser, ya que hablaban de personas que los dos conocían y se gastaban bromas. Se sintió culpable por su desconfianza. Era evidente que la mujer llevaba días cuidándolo. Si hubiera querido hacerle daño, a esas alturas ya lo habría hecho. A nadie le habría extrañado que no hubiera sobrevivido a sus heridas. Después de todo lo que había hecho por él, sería un necio si no confiaba en ella. 




			Claro que ése era precisamente el motivo por el que dudaba. ¿Por qué vivía en esa cabaña aislada en las tierras de un monasterio? Si había entendido bien, ya llevaba un tiempo allí. Incluso con la presencia de su primo, era un lugar muy extraño para que una mujer buscase refugio. ¿Por qué no regresaba junto a su familia? A juzgar por los rumores que había escuchado a lo largo de los años, su clan era una familia muy leal y unida. Dudaba mucho que no la perdonasen o que le negasen su ayuda. 




			El hermano Matthew no parecía encontrarle fallos a su historia, pero él más que nadie sabía de la ingenuidad y la bondad de ese hombre. También cabía la posibilidad de que estuviera cegado por el hecho de que esa preciosidad fuera familia suya. Sabía que iba a ser muy difícil mantener la guardia alta, sobre todo si miraba sus preciosos ojos verdes. O su incitante boca. O si escuchaba su voz seductora. Maldijo para sus adentros. Iba a ser muy difícil, desde luego que sí. 




			Hizo ademán de adoptar una postura más cómoda y se dio cuenta de que tenía la pierna rota alzada sobre varios cojines, todavía atada a la cama. Un momento después, también se percató de que el movimiento había llamado la atención de Keira. La vio soltar la costura para acercarse a él. Ésa era otra cosa que no debería hacer muy a menudo si quería mantener la mente despejada y alerta, pensó con sorna, porque tenía una elegancia casi felina al andar. 




			—Creo que os recuperáis con mucha rapidez, sir Liam —le dijo ella mientras lo examinaba. 




			—Pues no me siento muy recuperado —replicó él con la vista clavada en la pierna rota. 




			—No, supongo que el dolor que estáis sintiendo y todas esas magulladuras no os dejan ver vuestra recuperación, pero yo lo sé por el color de la herida y por cómo baja la hinchazón. Ambas cosas se están recuperando mucho más deprisa que en otros pacientes a los que he tratado, y eso es algo muy bueno. Incluso la pierna está menos hinchada de lo normal en estas circunstancias. 




			—Entonces, ¿por qué sigue atada a la cama? ¿Por qué está descansando sobre almohadones? 




			—Está atada para que no la mováis mientras dormís. No sólo os despertaría el dolor, sino que también podríais entorpecer la recuperación. Está elevada para mitigar la hinchazón, pero creo que dentro de poco ya no será necesario. Por supuesto, tendréis que darle mucho reposo y ponerla en alto de vez en cuando a lo largo de unas semanas, pero a menos que hagáis una estupidez, pronto volveréis a levantaros. Al principio, la notaréis muy débil, pero no ha sufrido graves daños. 




			Liam masculló un juramento, después masculló una disculpa y luego suspiró. 




			—¿Cuántas semanas? 




			—Un mínimo de seis hasta que podamos quitar las vendas y el entablillado. No puedo deciros cuántas más hasta que podáis usarla como si no hubiera pasado nada. Eso depende de vos, pero creo que no tardará mucho, ya que sois joven y fuerte y estáis sano. Ni siquiera os quedará una cojera si tenéis cuidado —añadió, recordándole en voz baja la suerte que había tenido. 




			—Lo sé. Tengo mucha suerte. Pero sigue siendo un engorro. —Le devolvió la sonrisa mientras ella lo ayudaba a recostarse contra los almohadones que se apresuró a colocarle tras la espalda—. Creo que más de un monje está durmiendo con la cabeza apoyada en el jergón. 




			Cuando Liam escuchó su risa, se sintió invadido por una sensación muy peligrosa y cálida. 




			—Algunos lo hacen a propósito porque creen que las almohadas son una indulgencia pecaminosa, pero hay algunas libres en el monasterio. 




			—Supongo que el hermano Matthew tardará en volver, ¿verdad? —preguntó, muy consciente de la presión que sentía en el vientre y reacio a que una mujer tan atractiva lo atendiera en semejante momento. 




			—Me temo que sí, lo siento. Pero ha venido uno de los muchachos. Trajo heno para vuestro caballo. Iré a buscarlo. 




			En cuanto estuvo solo, cerró los ojos y recitó todos y cada uno de los juramentos que se sabía. Tal vez lo más sensato sería mantener las distancias y utilizar todas sus fuerzas para no extender las manos y tocarla. No recordaba a ninguna otra mujer capaz de despertar su deseo con tanta rapidez y pasión. Claro que lo peor de todo era que ella no hacía nada por alentarlo. Ni siquiera coqueteaba con él. No le lanzaba miraditas incitantes, no lo halagaba y no le sonreía con picardía; sin embargo, y a pesar del dolor que sentía, la deseaba como jamás había deseado a otra mujer. 




			Keira regresó con un muchacho delgado cuyos pies y manos eran demasiado grandes para su cuerpo. Tras decirle que se llamaba Kester, se marchó a toda prisa. El muchacho la siguió con la mirada y suspiró. Por lo visto, era lo bastante mayor como para quedarse prendado de una mujer. Liam pensó que la idea de no ser el único que había caído bajo el embrujo de Keira debería reconfortarlo. No obstante, se recordó con seriedad cuando el muchacho por fin se volvió hacia él, Kester no estaba arriesgando la vida. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo tres 




			



			 






			Una quincena de engaños, pensaba Keira mientras volvía a la cabaña después de haber recogido las hierbas necesarias en la huerta del monasterio. Así veía el tiempo que había pasado con sir Liam Cameron. Siendo honesta consigo misma, debería puntualizar que sólo habían sido diez días de engaños, porque Liam había pasado los primeros cuatro inconsciente o dormido casi todo el tiempo. Los engaños comenzaron cuando se recuperó lo suficiente como para hablar de algo más que de sus heridas. 




			Meneó la cabeza por las tonterías que estaba pensando. Era necesario que lo engañara. En cierto modo, era un instinto de supervivencia. Tenía que mantener las distancias con él a cualquier precio. Todavía no podía abandonarlo porque él necesitaba de sus cuidados, pero en todo lo demás debía alzar un muro entre ellos. Si revelaba los confusos y crecientes sentimientos que él despertaba en ella y él reaccionaba mínimamente, sabía que estaría perdida. Sir Liam estaba demostrando ser su sueño hecho realidad, pero era un hombre inalcanzable para ella. 




			Además, tenía que pensar en Ardgleann y en sus gentes. Para ayudarlos, debía agarrarse a una mentira. Duncan había hecho que se lo jurara antes de morir. Y no se atrevía a romper semejante promesa. Era innegociable. No había forma de conseguir lo que anhelaba cada vez con más fuerza y al mismo tiempo mantener la promesa que le había hecho a su difunto marido. 




			Dejó la cesta en el suelo cerca del pozo de la cabaña y procedió a quitarse la tierra que se le había acumulado en las manos mientras cortaba las hierbas en la huerta. Como se sentía inclinada a trabajar en ella en pago de las hierbas que recolectaba, se había puesto perdida. La escasa vanidad que poseía no le permitiría entrar en la cabaña donde sir Liam descansaba sin intentar al menos lucir el mejor aspecto posible. 




			—Qué tonta eres... —musitó mientras sacaba un cubo de agua. 




			—Sí, tenéis razón. Pensabais que podíais seguir tentando a un hombre hasta la locura sin pagar las consecuencias. 




			Se volvió hacia el hermano Paul mientras maldecía para sus adentros. El monje parecía sofocado, alterado y un tanto peligroso. Y ella estaba atrapada entre el pozo y él, armada tan sólo con el trapo que acababa de humedecer para limpiarse. Llegó a la conclusión de que la situación podría ponerse desagradable, ya que el hermano Paul no parecía estar de humor para entrar en razón. 




			



			 






			Liam se sentó en el borde de la cama y miró hacia la puerta de la cabaña con el ceño fruncido. Algo lo inquietaba. La mayoría de sus heridas había sanado, pero la pierna seguía inmovilizándolo. Aunque había pasado casi toda la mañana renqueando con la muleta con la esperanza de acostumbrarse a usarla con algo parecido a la elegancia, no estaba cansado. Estaba aburrido. No tenía nada que hacer ni nadie con quien hablar, así que allí estaba, sentado y preguntándose cuándo volvería Keira. Qué final más triste para un hombre que jamás había esperado a una mujer, pensó y sonrió por la vanidad que encerraban sus palabras. 




			Mantener las distancias con Keira estaba resultando más difícil de lo que había anticipado, y no porque fuera la única mujer del lugar. Lo excitaba y lo asombraba en la misma medida. Una combinación peligrosa. Cuanto más la observaba, más hermosa le parecía. Sabía que ocultaba con celo ciertos secretos y quería descubrirlos todos. 




			El hecho de que ella también estuviera intentando mantener las distancias tampoco lo ayudaba mucho. Más bien lo intrigaba. Sabía que no lo hacía de forma intencional, pero el aura de misterio que la rodeaba lo intrigaba y lo instaba a traspasar los límites que él mismo se había impuesto. Ni siquiera recordándose que tenía muy poco que ofrecer a una mujer como ella lograba contener el creciente interés que le suscitaba. Por un momento, cuando descubrió que era viuda, llegó a considerar la idea de convertirse en su amante, al menos temporalmente, pero enseguida había desechado el plan. Tal vez fuera viuda, pero era una mujer para llevar al altar. Pero aunque había oído que los Murray permitían que las mujeres escogieran a sus maridos, dudaba mucho que les gustara un caballero pobre y sin tierras. 




			Estaba preguntándose a qué se debía ese empeño en pensar en bodas cuando escuchó un ruido procedente del exterior. Al principio creyó que se trataba de Kester, que seguía a Keira a todas partes como un perrito faldero. Después se percató de que estaban gritando, porque de otra manera no lo habría oído. Estaba preguntándose si debía ir cojeando hasta la puerta para ver con quién estaba discutiendo Keira o si debía esperar para ver quién estaba a punto de hacerle compañía aparte de ella, cuando escuchó un grito femenino. 




			Agarró la muleta mientras maldecía su torpeza para lidiar con ella y caminó hasta la puerta. Abrió, salió, y la furia que se adueñó de él lo dejó al borde del grito. Un monje tenía a Keira inmovilizada en el suelo. Vio que Kester corría hacia ellos, pero estaba lejos y las prisas lo hicieron tropezarse y caer. En ese momento vio que el monje intentaba alzar las faldas de la joven. Se olvidó al instante de la pierna rota y del dolor, y se precipitó hacia ellos, que estaban forcejeando en el suelo. 




			



			 






			Keira no daba crédito a la rapidez con la que el hermano Paul la había tumbado. En un abrir y cerrar de ojos, habían pasado de discutir de pie a estar en el suelo. El monje apestaba a cerveza y sudor, y estaba demostrando ser más fuerte de lo que aparentaba. 




			—¡Hermano Paul, vuelva en sí! —gritó Keira mientras intentaba zafarse de esas manos que no paraban de manosearla—. ¿Se le han olvidado los votos? 




			—Antes que nada soy un hombre —musitó él, que intentaba alzarle las faldas sin soltarla—. He rezado en busca de guía y de fuerza hasta que me han sangrado las rodillas, pero sigues tentándome. Me he infligido el castigo correspondiente, pero sigues persiguiéndome en sueños. Lo he intentado con todas... 




			Alguien levantó al hermano Paul de repente y su frase acabó con un extraño balbuceo. Fascinada, contempló cómo Liam lo mantenía alzado del suelo con una sola mano. Su apuesto rostro estaba demudado por la furia mientras que el del monje estaba lívido a causa del miedo. 




			—Es obvio que no lo has intentado lo suficiente —dijo Liam, zarandeándolo—. Menudo imbécil estás hecho. Y como vuelvas a ponerle un dedo encima a la dama, vas a ser un imbécil muerto. 




			Keira estaba tratando de ponerse de pie cuando vio a Liam lanzar al suelo al aterrorizado monje, que aterrizó con fuerza a unos metros de donde estaban y allí se quedó, despatarrado y jadeando como un pez fuera del agua. Acababa de darse la vuelta para mirar a Liam cuando llegó Kester dando traspiés. 




			—¡Milady! ¿Estáis herida? —preguntó. 




			—No, sólo un poco magullada —contestó ella al tiempo que sonreía al muchacho para aliviar su evidente preocupación. Cuando miró a Liam de nuevo, se percató de que había acudido a su rescate y había zarandeado al hermano Paul a pesar de la pierna rota—. Och, sir Liam, ¡no deberíais haber salido! Os lo agradezco, pero podríais haberos hecho daño en la pierna. 




			—Ya está dañada —repuso. La ira comenzaba a remitir y era muy consciente del intenso dolor que sentía en la pierna rota. 




			—Me refiero a que podríais sufrir una recaída en el proceso de sanación. 




			—¡Ah, eso! Tal vez estéis en lo cierto. —Se dio cuenta de que había tirado la muleta cuando se agachó para agarrar al monje y echó un vistazo para localizarla—. Es evidente que no le gusta que la sobrecargue con demasiado peso. 




			Keira se apresuró a coger la muleta y a dársela antes de colocarse a su otro lado para ofrecerle más apoyo. De repente, parecía muy pálido y tenía una fina capa de sudor en el rostro. Debía de estar sufriendo un dolor agónico, aunque no dijera nada. 




			—Kester, encárgate de que el hermano Paul vuelva al monasterio —le dijo al muchacho mientras ayudaba a Liam a volver a la cabaña. 




			—Sí, milady. —Un ceñudo Kester se acercó al monje, que seguía gimiendo—. Le espera una dura penitencia por esto. 




			Al chico parecía satisfacerle mucho esa idea, pensó ella, y era evidente que deseaba que en efecto sufriera el castigo que se merecía por haber intentado forzar a una mujer y, lo peor de todo, por haberse convencido de que la culpable era ella. Aun así, a Keira le extrañaba que hubiera un castigo para semejante muestra de estupidez. Indudablemente, muchos de los monjes del monasterio estarían de su lado. 




			Tan pronto como hubo dejado a Liam en la cama, comenzó a quitarle las vendas y las tablillas que le inmovilizaban la pierna rota. El hecho de que apenas se moviera, de que se cubriera los ojos con un brazo y de que su respiración fuera superficial le indicó que sufría un dolor atroz. Rezó para que no hubiera echado por tierra la mejora que habían conseguido con el reposo. 




			Exhaló un suspiro aliviado al no encontrar ninguna herida nueva. Lo único que había logrado era aumentar el dolor, pero nada más. Lo miró, pero aún tenía los ojos tapados. Parecía respirar con más normalidad y se preguntó si se habría desmayado. Sabía que podía aliviarle el dolor, pero se sentía reacia a revelar su don. Acto seguido, se reprendió por dejar que sus temores la afectaran. Ya le había dicho que lo había encontrado gracias a una visión y no la había acusado de brujería. Además, existía la posibilidad de que ni siquiera se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Le echó un último vistazo a su rostro antes de colocar las manos sobre la pierna y cerrar los ojos. En cuanto localizó el foco del dolor, comenzó a trabajar para aliviarlo. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg
(@ (591 (czp1 ey

purii ) Spue] pUrIyi ) woous) PUSE) [] uaR) 0] 3p W ) 2
Sonzry souuery oy gy prian o

g e~ —o- —®- “m-

fomgaupg vy auum fomrep ow ey [

(05t

sert 1
s PUE) o PUTYI)
oy oy vy vy owy (©F1 Py PUEII)  (96F] SO PUEH)
e - ey Fuousuay svury
purusioy, (opradopr) sous ~®-
woea
T
(2581 200
o) aps

Seanyy suurof sy





OEBPS/images/cover.jpg
B, clan dk los Ca eron 1T

La victoria de Lian S

laromanticawbooket





